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intRoducción

se	suele	afirmar	que	la	pasiva	perifrástica	(pp)	ha	caído	en	
desuso	en	el	español	actual	y	que	en	su	lugar	el	sentido	pasi-
vo	se	expresa	mediante	una	construcción	activa	impersonal	
llamada	también	pasiva	refleja	(pr):	Fueron colocadas nuevas 
urnas	 vs. Se colocaron nuevas urnas.	 también	 es	 criterio	 co-
múnmente	aceptado	que	ese	cambio	de	estructura	para	ex-
presar	la	focalización	del	objeto	nocional	de	un	evento	tran-
sitivo	se	dio	a	consecuencia	de	las	restricciones	que	pp	tiene	
con	verbos	perfectivos	cuando	éstos	se	usan	con	tiempos	im-
perfectivos:1 La hoja era vuelta con impaciencia por el lector. 

en	 su	 análisis	 sobre	 el	 aspecto	 léxico	 de	 los	 verbos,	 de	
miguel	(1999:	§46.4.2.3.)	muestra	que	efectivamente	no	es	
aceptable	una	construcción	de	pp	cuando,	por	ejemplo,	el	
participio	de	un	verbo	aspectualmente	delimitado	va	acom-
pañado	de	un	auxiliar	conjugado	en	forma	imperfectiva:	*El 
huerto de mi abuelo {es/era} heredado por mi madre.	esta	autora	
también	confirma	que	las	restricciones	aumentan	cuando	se	
trata	de	verbos	aspectualmente	no	delimitados,	en	particular	
si	el	auxiliar	se	flexiona	en	forma	perfectiva:	*Juan fue {bus-

[125]

1	retomo	el	ejemplo	del	Esbozo	(1999:	§3.12.9	c).	este	criterio	es	com-
partido	por	Gili	Gaya	(1993:	§102)	quien	cita	a	Bello	y	fernández	ramírez	
(1951:	vii).
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cado/conocido/querido/temido} por Inés.	estos	casos	son	los	que	
han	llevado	a	suponer	que	el	factor	aspectual	de	los	verbos	
ha	determinado	el	canal	de	variación	entre	pp	y	pr,	ya	que	
las	restricciones	derivadas	de	este	factor	han	ido	limitando	el	
uso	de	pp	en	el	transcurso	del	español	y	ha	propiciado	a	su	
vez	el	avance	de	pr	hasta	convertirla	en	la	forma	regular.2	sin	
embargo,	 nuestro	 estudio	 diacrónico,	 que	 abarca	 del	 siglo	
xiii	al	xx	y	está	basado	en	un	corpus	de	uso	de	lengua,	nos	ha	
permitido	ver	que	desde	una	época	muy	temprana	en	la	evo-
lución	del	español	aparece	un	rasgo	de	índole	semántica	que	
marca	importantes	tendencias	en	el	proceso	de	variación.

este	estudio	diacrónico	ha	permitido	observar	que	cuando	
el	 referente	del	objeto	nocional	era	un	humano,	resultaba	
más	difícil	para	la	estructura	con	se	dar	cuenta	de	un	evento	
transitivo	que	iba	de	un	agente	a	un	paciente	no	correferen-
cial,	pues	debido	a	 su	origen	 reflexivo	 la	estructura	con	 se 
puede	propiciar	ambigüedad:	Que querien los iudios que se cir-
cumsidassen los gentiles.	este	ejemplo	del	siglo	xiii	nos	permite	
ver	que	cuando	hay	un	sujeto	humano	es	posible	interpretar	
más	de	una	lectura:	que	los	gentiles	deberán	circuncidarse	
a	sí	mismos	(lectura	reflexiva),	que	los	gentiles	deberán	cir-
cuncidarse	entre	ellos	(lectura	recíproca),	o	bien	que	deben	
ser	circuncidados	por	alguien,	un	médico	o	cualquier	perso-
na	apta	para	ello	(lectura	pasiva).

por	otra	parte,	este	problema	no	aparece	cuando	el	referente	
del	objeto	nocional	es	un	inanimado:	Assi cumo se lavra la plata 
o qualquiere otro metal.	en	la	interpretación	del	ejemplo	es	claro	
que	los	metales	no	se	labran	por	sí	solos	y	que	sólo	la	acción	
de	un	agente	humano	puede	llevar	a	cabo	la	acción	verbal,	y	
aun	cuando	este	agente	ha	quedado	desfocalizado	del	núcleo	
verbal,	sabemos	que	ha	tenido	una	participación	en	el	evento.

esta	 diferencia	 en	 la	 interpretación	 inequívoca	 de	 una	
pasiva	o	 la	posible	ambigüedad	nos	 lleva	a	 suponer	que	el	
factor	animacidad	ha	sido	determinante	en	el	proceso	de	va-

2	en	el	estado	actual	de	lengua	el	70%	de	las	pasivas	se	expresan	me-
diante	la	construcción	con	se.	Cf.	cabañas,	2005.

Cabañas.indd   126 12/9/08   14:24:36



	 animacidad	en	pasivas	 127

riación	de	la	pasiva,	pues	si	bien	el	factor	de	la	aspectualidad	
verbal	ha	propiciado	restricciones	para	la	pp,	es	posible	de-
mostrar	diacrónicamente	que	pr	también	ha	tenido	restric-
ciones	 importantes	a	 la	hora	de	expandirse	por	el	 terreno	
de	los	objetos	nocionales	humanos.

La	propuesta	de	este	 trabajo	es,	pues,	que	el	 factor	 ani-
macidad	ha	 tenido	más	peso	en	 la	competencia	de	 las	dos	
estructuras	 en	 el	 contexto	 de	 la	 diacronía,	 y	 que	 este	 ras-	
go	del	sujeto	sintáctico	de	la	pasiva	establece,	desde	el	inicio	
del	proceso,	tendencias	claras	en	el	sentido	de	que	se	avanza	
más	rápido	por	 la	zona	de	 los	objetos	nocionales	 inanima-
dos,	como	ya	 lo	ha	sugerido	sánchez	López	(2002:	§5.1.2.,	
132)	quien	dice	que	“la	interpretación	pasiva	surge	cuando	
el	 sujeto	 de	 la	 construcción	 media	 deja	 de	 sentirse	 como	
participante	activo	en	el	proceso	verbal	y	pasa	a	ser	un	mero	
‘receptor’	de	ese	proceso.	este	cambio	era	lógicamente	más	
factible	con	sujetos	inanimados,	de	ahí	que	sean	las	medias	
con	sujeto	de	cosa	las	primeras	en	las	que	los	gramáticos	ven	
valor	pasivo”.	de	igual	modo	veremos	que	diacrónicamente	
la	pp	mantiene	constante	su	vínculo	con	la	zona	de	los	ob-
jetos	nocionales	humanos	y	la	retiene	durante	más	tiempo,	
incluso	cuando	pr	ya	es	la	estructura	regular.3	mostraremos	
que	 así	 como	 el	 rasgo	 aspectual	 actúa	 para	 marcar	 restric-
ciones	a	pp,	el	factor	animacidad	representa	un	ámbito	de	
restricciones	 para	 pr,	 que	 no	 puede	 aparecer	 con	 sujetos	
humanos	determinados	ya	que	corre	el	riesgo	de	sugerir	un	
sentido	reflexivo	o	de	voz	media.

parte	crucial	de	nuestra	 investigación	ha	sido	 identificar	
los	ámbitos	más	propicios	para	la	entrada	de	se	y	los	que	han	
permitido	 la	 permanencia	 de	 pp.	 para	 ello	 fue	 necesario	
considerar	distintos	parámetros	a	fin	de	identificar	tenden-
cias.	como	lo	sugerían	las	fuentes	teóricas,	el	primer	pará-
metro	a	analizar	fue	la	aspectualidad	verbal	como	categoría	
relacionada	 con	 la	 telicidad	 inherente	 del	 verbo,	 a	 fin	 de	

3	de	acuerdo	con	los	datos	de	una	muestra	de	lengua	(57	ejemplos),	
aún	en	el	siglo	xx,	69%	de	los	casos	de	pasiva	con	sujeto	humano	prefie-
ren	la	estructura	perifrástica.	Cf.	cabañas,	2005.
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comprobar	si	en	efecto	la	perfectividad	marcaba	consisten-
temente	el	factor	de	variación	en	tanto	que	determinaba	el	
ámbito	de	restricción	para	pp.	otro	factor	que	se	analizó	fue	
la	flexión	verbal;	es	decir,	en	términos	de	de	miguel	(1999:	
§46.1.1.3.),	“la	información	relativa	al	modo	en	que	tiene	lu-
gar	un	evento	que	 viene	proporcionado	por	 los	morfemas	
flexivos	 del	 verbo	 y	 que	 pueden	 denotar	 como	 delimitado	
o	no	delimitado	el	evento	en	cuestión”.	de	igual	manera,	se	
tomó	en	cuenta	el	factor	de	la	individuación	tanto	del	refe-
rente	de	objeto	nocional,	como	del	agente	con	la	finalidad	
de	identificar	el	grado	de	afectación	sufrido.	

cabe	 decir	 que,	 sin	 embargo,	 ninguno	 de	 estos	 análisis	
arrojaron	 resultados	 contundentes	 y	 sólo	 tras	 haber	 anali-
zado	el	rasgo	de	animacidad	del	objeto	nocional,	pudimos	
identificar	este	factor	como	el	ámbito	que	marcaba	tenden-
cias	claras	y	un	comportamiento	consistente.	de	ahí	que	po-
damos	afirmar	que	la	animacidad	es	el	principal	factor	que	
ha	propiciado	la	variación.

para	mostrar	la	validez	de	esta	propuesta	veremos	en	pri-
mer	lugar	cuáles	son	las	coincidencias	de	las	dos	estructuras	
y	 las	razones	que	 justifican	hablar	de	una	competencia	en-
tre	estas	dos	construcciones,	que	aun	siendo	distintas,	ambas	
pueden	promover	la	lectura	pasiva.

en	 segundo	 lugar	veremos	en	qué	consisten	 las	diferen-
cias	entre	una	y	otra,	a	fin	de	identificar	los	rasgos	que	deter-
minaron	sus	respectivos	ámbitos	de	competencia.

1.	La	caRacteRización	de	La	pasiva:	una	pasiva	focaLiza	
	 a	un	paciente	desfocaLizando	aL	agente	
	 de	una	activa	tRansitiva

en	la	tradición	hispánica	se	ha	discutido	la	existencia	de	una	
voz	pasiva	en	el	español.	mucha	de	esa	discusión	se	ha	ba-
sado	en	aspectos	morfológicos,	ya	que	el	español	carece	de	
una	 morfología	 específica	 que	 exprese	 de	 forma	 exclusiva	
el	 sentido	 pasivo.	 más	 allá	 de	 esta	 controversia,	 es	 posible	
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afirmar	que	el	español	sí	tiene	la	posibilidad	de	expresar	un	
sentido	pasivo,	entendido	éste	como	una	 relación semántico-
sintáctica,	 en	 la	que	el	 sujeto	 sintáctico	 se	 interpreta	 como	
un	objeto	nocional	que,	para	quedar	focalizado,	ha	despla-
zado	al	agente	nocional	de	la	posición	de	tópico.4	el	sentido	
pasivo	en	español	puede	ser	expresado	por	distintos	tipos	de	
construcciones.5	en	este	trabajo	nos	ocuparemos	sólo	de	dos	
de	ellas	por	considerar	que	son	las	que	han	protagonizado	
un	proceso	de	variación:	se	trata	de	la	construcción	ser + par-
ticipio con	sentido	pasivo	y	la	construcción	con	se	que	sugiere	
un	evento	en	el	que	el	sujeto	ha	sido	afectado	por	la	acción	
de	una	entidad	externa	a	él	mismo.

1)	 El tablero y las piezas de ajedrez habían sido ejecutados con idéntica precisión	 	

	 sujeto	 verbo

 (reverte:	13)6

1a)	el	pintor	ejecutó	con	idéntica	precisión	el tablero y las piezas de ajedrez

	 	 sujeto	 vb.	trans.	 od

2)	 Así se quedaban las obras porque al fin y al cabo ya se habían inaugurado	
	 	 sujeto	 verbo

	 (agustín:	107)
2a)	el	presidente	había	inaugurado	las obras.
	 	 sujeto	 vb.	trans.	 od

en	1)	y	2)	presentamos	dos	casos	de	pasiva;	es	decir,	dos	
estructuras	donde	el	sujeto	sintáctico	no	hace	referencia	al	
agente	 del	 evento,	 mismo	 que	 ha	 sido	 desfocalizado,	 sino		
al	paciente	que	se	mantiene	dentro	del	núcleo	oracional.	a	
pesar	de	tratarse	de	dos	estructuras	sintácticamente	intransi-

4	Cf.	comrie	(1988:	19),	Keenan	(1985),	shibatani	(1985:	837	y	1988),	
Givón	(1994),	dixon	y	aikhenvald	(1997:	73).

5	Estar	+	participio	y	quedar	+	participio	también	pueden	expresar	sentido	
pasivo,	pero	con	un	rasgo	más	estativo	que	no	compite	con	la	construc-
ción	con	se.	Cf.	sepúlveda	Barrios	(1988:	74),	fente	(1972:	e34)	y	cabañas	
(2005).

6	 el	 número	 después	 del	 nombre	 hace	 referencia	 a	 la	 página	 en	 la	
obra.	ver	al	final	Fuentes del corpus.
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tivas,	ambos	casos	pueden	identificarse	como	derivaciones	de	
una	relación	transitiva,	como	puede	apreciarse	en	1a)	y	2a).

2.	un	sujeto	de	pasiva	no	es	iguaL	aL	sujeto	
	 de	una	activa	intRansitiva

como	ya	vimos,	ambas	pasivas	son	estructuras	intransitivas	en	
tanto	 que	 sólo	 tienen	 un	 sujeto	 en	 el	 núcleo	 oracional,	 sin	
embargo,	 cabe	 enfatizar	 que	 su	 sentido	 deriva	 de	 una	 rela-
ción	transitiva.

en	el	caso	de	 los	ejemplos	1)	y	2),	 la	 frase	nominal	el ta-
blero y las piezas de ajedrez	es	sujeto	sintáctico	de	habían sido 
ejecutados	y	de	igual	manera las obras	es	el	sujeto	sintáctico	de	
habían inaugurado,	y	en	ambos	casos	está	bloqueada	la	posibi-
lidad	de	expresar	un	objeto	directo;	sin	embargo,	ninguna	de	
las	dos	frases	nominales	puede	ser	interpretada	como	el	agen-
te	de	los	eventos	‘inaugurar’	o	‘ejecutar’.

esto	representa	una	diferencia	 importante	con	respecto	a	
las	oraciones	activas	intransitivas,	ya	que	los	sujetos	de	éstas	sí	
son	agentes	en	vista	de	que	inician	el	evento	con	mayor	o	me-
nor	grado	de	control	y	volición.	

por	otra	parte,	el	rasgo	más	importante	de	una	pasiva	es	que	
el	sujeto	de	su	construcción	intransitiva	se	identifica	con	el	pa-
pel	semántico	de	paciente	(objeto	nocional)	y	no	con	el	de	un	
agente	como	sucede	en	la	activa	intransitiva,	lo	que	establece	
claramente	la	diferencia	entre	ambos	tipos	de	intransitividad:

activas	intransitivas
3)	Et llego muchos iudios de todos los logares por o eran derramados	

(alfonso:	148)
4)	Su ritmo se hallaba cargado de fuerte energía	(agustín:	97)

construcciones	intransitivas	con	sentido	pasivo
5)	Del rey don Enrique le fue dada prenda tal (enrique:	206)
6)	Sin empacho de ningún tipo se creó “un pacto de sectores” (agustín:	

60)
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en	 los	ejemplos	3)	 y	4)	no	 se	 identifica	 la	existencia	de	
una	 transferencia	 de	 energía	 proveniente	 de	 una	 entidad	
distinta	a	 iudios	o	a	ritmo,	que	 son	 los	únicos	argumentos	
posibles	 de	 los	 verbos	 ‘derramar’	 y	 ‘hallar’.	 mientras,	 tan-
to	en	5)	como	en	6)	se	muestran	eventos	donde	los	sujetos	
prenda tal	y	un pacto de sectores	no	se	entienden	como	los	
realizadores	de	los	actos	de	‘dar’	y	‘crear’,	sino	como	sujetos	
afectados	por	la	acción	de	otra	entidad;	es	decir,	alguien	dio	
la	prenda	y	alguien	creó	el	pacto.

este	 contraste	 sirve	para	argumentar	que	 la	pr,	 al	 igual	
que	lo	hace	la	pp,	puede	expresar	el	sentido	pasivo	en	espa-
ñol;	es	decir,	ambas	estructuras	muestran	un	evento	transiti-
vo	desde	la	perspectiva	del	paciente	afectado,	desfocalizando	
al	agente	pero	como	una	derivación	de	un	evento	transitivo,	
confirmando	así	que	en	términos	semánticos	una	pasiva	im-
plica	una	relación	transitiva.7	de	ahí	que	con	frecuencia	sea	
posible	 reconstruir	 la	 oración	 transitiva	 que	 dio	 lugar	 a	 la	
pasiva,	 a	partir	de	elementos	contextuales,	 como	 se	puede	
ver	en	los	ejemplos	7)	y	7a),	así	como	en	8)	y	8a):

7) Fueron echadas dentro de la fortaleza 1500 piedras de engenios
	 	 i.	sujeto	=	pac.

	 (enrique:	90)
7a)	Los pobladores echaron 1500 piedras de engenios dentro de la fortaleza
	 sujeto	=	ag.	 vb.	tr.	 	 od	=	pac.

8) Si una mujer celosa se compara en las Sagradas Letras a un escorpión
	 sujeto	=	pac.	

	 (periquillo:	288)
8a)	Los autores de las Sagradas Letras comparan una mujer celosa a un escorpión
	 sujeto	=	ag.	 vb.	tr.	 	od	=	pac.

Los	 ejemplos	 de	 7b)	 y	 8b)	 muestran	 que	 hay	 una	 refe-
rencia	en	el	mundo	al	mismo	evento	que	se	indica	en	7)	y	

7	 si	 bien	 es	 cierto	 que	 las	 dos	 estructuras	 a	 las	 que	 hace	 referencia	
nuestro	estudio	son	sintácticamente	intransitivas,	aquí	nos	referimos	a	su	
transitividad	semántica	en	términos	de	Hopper	y	thompson	(1980).

Cabañas.indd   131 12/9/08   14:24:38



132	 Rebeca	cabañas	maya

8),	pero	que	en	estas	oraciones	 la	 identidad	del	 agente	 ya	
no	importa	y	el	foco	está	puesto	sobre	el	paciente	afectado.	
estos	ejemplos	confirman	además	que	ambas	estructuras	in-
transitivas	pueden	cumplir	con	la	estrategia	de	focalización	
del	paciente	concediéndole	la	función	de	sujeto	y	negando	
la	entrada	del	agente	al	núcleo.

Los	argumentos	expresados	en	este	apartado	y	el	anterior	
han	permitido	mostrar	por	qué	pese	a	que	algunos	autores	
no	ven	la	construcción	con	se	como	una	pasiva,	esta	estruc-
tura	sí	entró	en	competencia	con	la	pp,	ya	que	al	igual	que	
la	perifrástica	también	puede	focalizar	a	un	paciente,	darle	
estatus	sintáctico	de	sujeto	y	desfocalizar	al	agente	sacándolo	
del	núcleo	oracional.

3.	difeRencias	entRe	pp	y	pR:	La	histoRia	de	una	competencia

dada	esta	posibilidad	que	tienen	ambas	estructuras	para	des-
focalizar	al	agente	y	ceder	su	espacio	sintáctico	al	paciente,	
es	lógico	que	ambas	hayan	entrado	en	competencia	para	ex-
presar	el	sentido	pasivo.

como	 sabemos,	 la	 tendencia	 tipológica	 sugiere	 que	 no	
suele	haber	dos	construcciones	sintácticas	haciendo	exacta-
mente	 lo	mismo.8	es	de	suponer,	entonces,	que	en	el	caso	
de	pp	y	pr,	cada	una	tiene	rasgos	que	le	permite	desempe-
ñarse	mejor	en	determinados	ámbitos,	lo	que	induce	a	espe-
rar	una	competencia	 con	variaciones	en	el	 tiempo.	puesto	
que	la	pp	es	la	estructura	que	por	herencia	del	latín	y	desde	
los	orígenes	del	español	podía	expresar	el	sentido	pasivo,	es	
lógico	que	en	las	etapas	tempranas	del	proceso	cuente	con	

8	Cf.	mendikoetxea	(1999b:	§26.3.1):	“de	ser	verdad	que	existe	[total]	
equivalencia	entre	ambas	construcciones	estaríamos	ante	un	caso	claro	de	
redundancia	en	la	lengua	[...]	cuando	se	da	esta	circunstancia,	es	inusual	
que	las	dos	construcciones	se	mantengan	de	forma	paralela	con	el	mismo	
estatus:	 bien	 una	 de	 las	 construcciones	 acaba	 por	 suplantar	 a	 la	 otra,	 o	
bien	las	construcciones	se	‘especializan’	en	contextos	diferentes”.
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el	mayor	número	de	casos	de	pasiva;	se,	en	cambio,	que	tenía	
un	origen	reflexivo	y	de	voz	media	que	pasó	desde	el	 latín	
al	 español,	 cuando	empezó	a	desarrollar	 su	 sentido	pasivo	
debe	haber	tenido	una	frecuencia	muy	limitada,	pero	a	me-
dida	que	la	lengua	evolucionó	también	debe	haber	aumen-
tado	su	frecuencia	y	empezado	a	competir	con	la	pp	hasta	el	
punto,	como	podemos	percibir	hoy	en	día,	de	haberse	con-
vertido	en	la	estructura	regular	de	la	pasiva	en	español.

nuestra	primera	tarea	consistió	precisamente	en	identifi-
car	 los	 momentos	 en	 el	 proceso	 de	 variación.	 para	 ello	 se	
recopiló	un	corpus	de	material	diacrónico	en	el	cual	basar	el	
análisis.	La	selección	de	textos	abarca	siete	siglos	del	proce-
so	(del	xiii	al	xx),	con	cortes	en	el	tiempo	a	fin	de	identificar	
tendencias.	Una	vez	llevado	a	cabo	el	análisis	de	los	diferen-
tes	 factores	 –aspectualidad,	 flexión	 verbal,	 individuación	
y	animacidad–,	 la	 regularidad	de	 los	porcentajes	determi-
nada	por	la	animacidad	permitió	identificar	que	el	periodo	
diacrónico	de	la	pasiva	abarca	cuatro	etapas	de	competencia	
entre	 la	pasiva	perifrástica	(pp)	y	 la	pasiva	refleja	(pr),	se-
gún	se	muestra	en	el	cuadro	1:

cuadro	1.	distribución	global	del	espacio	de	la	pasiva
 

1a	Época:	siglo	xiii

pp pr
total 465
	 345 120
	 74% 26%

2a	Época:	siglos	xiv-xv

total 616
	 375 241
	 61% 39%

3a	Época:	siglos	xvi-xix

total 729
65 664

	 9% 91%
4a	Época:	siglo	xx

total 419
	 124 295
	 29.5% 70.5%
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Los	datos	del	cuadro	1	 confirman	nuestras	 expectativas	
acerca	 de	 las	 proporciones	 que	 esperábamos	 encontrar	 al	
inicio	del	proceso,	además	de	que	permiten	apreciar	las	cua-
tro	etapas	en	el	desarrollo	de	la	variación;	las	proporciones	
de	la	distribución	global	están	indicadas	por	los	porcentajes	
en	negritas.	como	era	de	esperar,	 la	pp	 inicia	con	un	alto	
porcentaje	de	casos,	mientras	que	en	el	siglo	xiii	se	aún	tie-
ne	 limitaciones	 como	 una	 construcción	 de	 sentido	 pasivo.	
según	vemos,	a	medida	que	avanza	el	canal	diacrónico,	esta	
construcción	aumenta	su	frecuencia	y	para	la	tercera	etapa	
(que	corresponde	a	 la	 instauración	del	español	moderno),	
la	estructura	nueva	ya	abarcó	prácticamente	todo	el	espacio	
de	 la	pasiva	desplazando	a	 la	estructura	antigua.	es	de	 lla-
mar	la	atención	que	las	proporciones	del	siglo	xx	sugieren	
que	se	ha	dado	un	reacomodo	en	la	distribución	de	ambas	
estructuras.9

Los	porcentajes	confirman	que	una	vez	que	se	adquirió	la	
posibilidad	de	expresar	sentido	pasivo,	rápidamente	abarcó	
la	mayor	parte	del	 territorio	pasivo,	dejando	a	 la	construc-
ción	perifrástica	cada	vez	más	relegada.

el	siguiente	paso	lógico	en	el	análisis	nos	lleva	a	identifi-
car	los	rasgos	que	permitieron	la	entrada	y	expansión	de	se 
y	los	rasgos	que	se	identifican	con	la	permanencia	de	la	pe-
rifrástica.	para	ello	conviene	hablar	ahora	de	los	rasgos	que	
distinguen	a	cada	una	de	estas	construcciones	sintácticas.

4.	Las	caRacteRísticas	de	cada	estRuctuRa	
	 y	su	ámbito	de	infLuencia

si	hablamos	de	una	competencia	entre	estas	dos	estructuras,	
entonces	debemos	considerar	los	rasgos	que	las	distinguen	a	
fin	de	identificar	los	contextos	que	les	resultan	más	favora-

9	es	posible	que	estas	 cifras	estén	determinadas	por	azar	del	 corpus,	
pero	también	es	posible	que	la	especialización	de	ambas	estructuras	justi-
fique	la	nueva	distribución.
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bles	a	cada	una	y,	con	ello,	los	factores	que	han	determinado	
la	variación	y	su	ritmo.

a	pesar	de	que	la	tarea	necesaria	de	una	pasiva	es	la	des-
focalización	del	agente,	la	diferencia	más	importante	entre	
las	dos	construcciones	está	ligada	a	este	participante,	que	si	
bien	ha	sido	puesto	fuera	de	foco,	no	por	ello	deja	de	ser	re-
levante	en	 la	conceptualización	esquemática	del	evento.	el	
hecho	de	poder	identificar	la	participación	de	un	agente	en	
el	evento	–que	no	al	referente	mismo–	es,	justamente,	lo	
que	concede	el	sentido	pasivo	a	cualquiera	de	las	dos	estruc-
turas.

sabemos	 que	 la	 presencia	 explícita	 del	 agente	 es	 más	
aceptable	con	la	pp,	que	puede	agregarlo	por	medio	de	un	
oblicuo.

	 9)	 Este tal caballo, según es tradición antigua, fue compuesto por 
aquel sabio Merlín	(Quijote:	615)

10)	Dijo que la quiso matar, y lo hiciera si de sus padres no fuera impe-
dido	(Quijote:	283)

esta	facultad	que	tiene	la	pp	para	recuperar	al	agente	en	
la	sintaxis	por	medio	de	una	frase	preposicional	la	hace	pa-
recer	 más	 transitiva,	 pues	 con	 esta	 posibilidad	 muestra	 un	
reflejo	de	espejo	del	contenido	semántico	en	la	transitiva	de	
la	cual	deriva	su	versión	pasiva.	de	ahí	que	se	considere	a	la	
pp	como	una	estructura	más	transitiva	porque	sugiere	más	
claramente	una	relación	de	dos.

en	cambio	para	pr	la	posibilidad	de	recuperar	al	agente	
está	más	restringida.10

10	es	cierto	que	algunos	autores	como	Gili	Gaya	(1993:	§57)	conside-
ran	que	es	válida	la	presencia	del	agente	introducido	por	la	preposición	
por;	en	cambio	otros,	como	sánchez	López	(2002:	§2.2.2.)	considera	que	
un	agente	explícito	con	la	pr	es	excepcional,	y	que	en	caso	de	aparecer	
hace	referencia	a	sujetos	[nocionales]	no	humanos,	y	en	el	caso	de	tener	
referente	humano,	hay	una	interpretación	genérica.	sánchez	López	tam-
bién	menciona	a	de	mello	(1978,	1997)	quien	afirma	que	esta	construc-
ción	(pr	+	por	fn	de	agente)	aunque	es	aceptada	por	los	gramáticos	es	
rechazada	por	el	uso.
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11)	* Roger de Arras jamás pudo posar para ese cuadro, porque cuan- 
 do se pintó (por el pintor)	ya estaba muerto	(reverte:	39)
12)	* Sólo el ventero porfiaba que se habían de castigar las insolencias  
 de aquel loco (por los miembros de la guardia)	 (Quijote:		
	 345)

como	se	ve	en	 los	ejemplos	9)	y	10),	un	agente	explíci-
to	no	resulta	anómalo	cuando	se	usa	la	pp,	en	cambio	con	
la	 pr	 no	 siempre	 resulta	 aceptable,	 especialmente	 cuan-	
do	el	referente	de	agente	es	muy	individuado,	como	ocurre	en		
el	ejemplo	11).

aun	cuando	el	agente	explícito	(como	oblicuo)	con	la	pr	
es	excepcional,	siempre	será	indispensable	que	el	verbo	–ya	
que	es	 transitivo–	permita	percibir	 la	participación	de	un	
agente,	 de	 lo	 contrario	 existe	 el	 riesgo	 de	 la	 ambigüedad,	
pues	la	lectura	puede	ser	de	reflexiva,	voz	media	o	anticau-
sativa.

13)	 A mediados de la década, se organizó el I Concurso de Cine Expe- 
 rimental	(agustín:	207)
14)	 Que con sola una gota se ahorraran tiempo y medicinas (Quijote:		
	 72)

estos	 ejemplos	 con	 la	 estructura	 pr	 no	 recuperan	 a	 su	
agente	por	medio	de	un	oblicuo	y,	sin	embargo,	gracias	a	que	
el	contenido	esquemático	de	los	verbos	organizar	y	ahorrar	re-
quiere	de	este	argumento,	sabemos	que	existe	un	“alguien”11	
que	se	identifica	como	el	agente	desfocalizado	del	evento.	

puesto	que	el	sentido	pragmático	de	una	pasiva	es	la	des-
focalización	del	 agente,	 como	era	de	esperarse,	un	agente	
explícito	es	una	rareza	en	la	pasiva,	pues	del	total	de	casos	
analizados	de	nuestro	corpus	(2229	casos)	sólo	el	6%	(140)	
tiene	un	agente	explícito	y	esto	con	ambas	estructuras.	de	
ese	total	de	140	casos	con	agente	explícito,	la	pr	cuenta	con	

11	 Cf. maldonado	 (1999).	 maldonado	 propone	 que	 si	 bien	 el	 evento	
sugiere	control	por	parte	de	un	agente,	la	falta	de	referencialidad	del	mis-
mo	que	 lo	convierte	en	un	participante	esquemático,	hace	de	 la	pr	no	
una	estructura	de	pasiva	sino	una	estructura	de	activa	impersonal.
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el	24%	(34	casos	en	total	a	 lo	 largo	de	siete	siglos)	y	 la	pp	
con	el	76%.12

estos	 porcentajes	 nos	 sugieren	 que	 si	 conceptualmente	
ambas	estructuras	coinciden	en	que	pueden	focalizar	a	un	
objeto	nocional,	la	gran	diferencia	entre	ambas	es	de	índole	
estructural	 en	 tanto	 que	 la	 pp	 conserva	 una	 mayor	 posibi-
lidad	 estructural	 de	 recuperar	 al	 agente	 por	 medio	 de	 un	
oblicuo,	y	aun	cuando	la	mayoría	de	las	veces	no	recupera	
al	agente	este	hecho	la	hace	parecer	menos	destransitivizada	
pues	refleja	icónicamente	el	evento	transitivo,	pero	al	revés.	
por	otra	parte,	el	origen	monoargumental	de	la	pr	como	es-
tructura	de	correferencialidad	entre	los	papeles	de	agente	y	
paciente,	le	restringe	la	posibilidad	de	conceder	la	presencia	
explícita	del	agente	por	medio	de	un	oblicuo;	de	ahí	que	se	
considere	una	estructura	más	intransitiva	que	la	pp.

dicho	de	otra	manera,	la	pp	mantiene	una	“sombra”	del	
agente	y	por	ello	su	sujeto	será	visto	inequívocamente	como	
un	objeto	nocional;	con	la	pr,	que	muy	raras	veces	recupera	
al	agente	por	medio	de	un	oblicuo,	un	sujeto	animado	ten-
derá	a	parecerse	más	a	un	agente.

5.	La	pasiva	como	una	ReLación	conceptuaL	de	dos	
	 paRticipantes	geneRa	RestRicciones

como	 ya	 apuntamos,	 algunos	 estudios	 sincrónicos	 suelen	
mencionar	que	la	pp	tiene	restricciones	para	formar	pasivas	
con	 verbos	 perfectivos	 en	 tiempos	 imperfectivos:	 *Juan fue 
buscado / conocido por Inés.13	por	otro	lado,	la	pr	se	identifi-
ca	ya	como	la	estructura	regular	de	pasiva	y	en	los	estudios	
sincrónicos	no	es	común	mencionar	restricciones	para	esta	
estructura.	

12	incluso	si	consideramos	el	total	de	casos	con	pp	(909	casos),	sólo	el	
15%	tiene	un	agente	explícito.

13	retomo	el	ejemplo	de	elena	de	miguel	(1999:	§46.4.2.3.).
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sabemos	 que	 se	 tenía	 un	 uso	 reflexivo	 en	 el	 latín	 y	 que	
también	se	usaba	con	valor	recíproco	y	medio.	dejando	de	
lado	el	sentido	recíproco,	estos	valores	tienen	como	caracte-
rística	que	sólo	hay	un	participante	referencial	en	el	evento,	
ya	que	tanto	en	la	reflexiva	como	en	la	media,	agente	y	pa-
ciente	son	correferenciales:

reflexiva:	 Et pues que fue tornada la muger del çapatero et vio a su 
conpañera de aquella guisa, desatóla et atóse en su lugar	
(calila:	140)

voz	media:	 No era valiente de cuerpo ni de corazon; despertavasse 
much a menudo quando durmie (alfonso:	116)

en	el	primer	ejemplo	vemos	que	hay	un	agente	cuyo	re-
ferente	actúa	sobre	sí	mismo	de	la	misma	manera	en	que	lo	
haría	 sobre	 otro,	 así	 que	 también	 resulta	 afectado;	 de	 for-
ma	 similar,	 el	 segundo	 ejemplo	 muestra	 que	 el	 único	 par-
ticipante	es	a	la	vez	iniciador	y	afectado.	así	que	en	ambos	
casos	hay	correferencialidad	en	 los	dos	papeles	 semánticos	
del	evento.	

Un	punto	importante	respecto	a	 la	reflexiva	y	al	 tipo	de	
voz	media	que	aparecen	en	los	ejemplos,	es	que	tienen	agen-
tes	humanos	con	el	control	o	 la	energía	para	 inaugurar	el	
evento	y	además	estos	rasgos	tan	propios	de	 la	agentividad	
también	son	compartidos	por	su	lado	afectado:	el	paciente.

este	hecho	es	el	que	genera	un	problema	para	el	sentido	
pasivo	de	se,	pues	su	sujeto	sintáctico	puede	confundirse	con	
un	agente	si	se	trata	de	un	humano.

La	posibilidad	que	tiene	la	pp	de	recuperar	al	agente	por	
medio	de	un	oblicuo,	permite	que	esta	estructura	 siempre	
se	 vea	 como	 una	 relación	 de	 dos,	 y	 este	 sentido	 transitivo	
de	la	estructura	no	crea	inconveniente	para	expresar	el	sen-
tido	 pasivo	 aun	 en	 contextos	 donde	 los	 rasgos	 semánticos	
no	 sean	 típicos	 de	 una	 alta	 transitividad.	 obsérvense	 estos	
ejemplos:

15)	Un día que iba solo en el coche a un almuerzo para que fui convi-
dado en Jamaica	(periquillo:	385)
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16)	Lo hicieron amparándose en los puestos para no ser vistos	(rever-
te:	264)

tanto	15)	como	16)	tienen	un	paciente	nocional	huma-
no,	que	no	es	el	rasgo	típico	de	los	pacientes;	a	pesar	de	eso,	
no	hay	duda	de	que	yo	y	ellos	son	los	sujetos	afectados	y	que	
los	agentes	–no	expresados–	son	de	referente	distinto.

recordemos	que	la	pasiva	como	derivación	de	una	activa	
transitiva,	comparte	con	ésta	los	rasgos	prototípicos	en	la	es-
cala	de	transitividad;	es	decir,	prototípicamente	tiene	agentes	
humanos,	 volitivos	 y	 con	 control	 así	 como	 pacientes	 inani-
mados.	en	cambio,	un	panorama	con	pacientes	humanos	re-
presenta	un	ámbito	poco	propicio	para	una	estructura	cuyo	
contenido	sugiere	baja	transitividad	como	es	el	caso	de	se.

de	ahí	que	al	inicio	se	haya	seguido	la	misma	estrategia	de	
la	pp	–explicitar	al	agente–	para	adentrarse	en	el	espacio	
pasivo,	 reforzando	 así	 su	 sentido	 transitivo,	 especialmente	
cuando	la	lectura	podía	resultar	ambigua.	

entonces,	un	sujeto	sintáctico	humano	no	era	el	contexto	
más	adecuado	para	que	 se	promoviera	 la	 lectura	pasiva,	se-
gún	se	puede	apreciar	en	el	ejemplo	17):

17)	Todos se mandaban y se guiaban	(a sí mismos)

en	cambio,	si	se	agregaba	de	manera	explícita	al	agente,	
se	también	podía	expresar	sentido	pasivo	sin	complicaciones,	
como	se	puede	observar	en	el	ejemplo	18):

18) avien todos dessouno por cabdiello et por guiador uno a que lla-
mavan Crosco, et por aquel se mandavan et se guiavan todos		
(alfonso:	208)

el	ejemplo	18)	distingue	claramente	que	hay	un	agente:	
por aquel.	Éste	se	recupera	para	señalar	que	el	iniciador	del	
evento	es	una	entidad	distinta	al	referente	del	paciente	que	
es	un	humano.	en	el	ejemplo	17)	en	cambio,	podemos	en-
tender	un	sentido	reflexivo	que	incluso	permite	agregar	 la	
frase	reforzadora	de	reflexivo	a sí mismos.
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si	 como	 ya	 vimos	 en	el	 apartado	anterior	 se	 no	era	una	
estructura	muy	adecuada	para	codificar	una	pasiva,	resulta-
ba	particularmente	inadecuada	con	sujetos	humanos	ya	que	
una	 pasiva	 es	 sintácticamente	 intransitiva,	 pero	 semántica-
mente	es	una	relación	de	dos	–agente	y	paciente–	no	co-
rreferenciales.

el	contraste	presentado	mediante	17)	y	18)	permite	pro-
poner	que	el	rasgo	humano	del	paciente	es	un	ámbito	poco	
conveniente	 para	 se.	 más	 aún,	 nos	 permite	 proponer	 que	
el	panorama	con	objetos	nocionales	humanos	es	 lo	que	ha	
mantenido	la	persistencia	de	la	pp.

Los	pacientes	humanos	requieren	de	una	estructura	que	
evite	el	problema	que	 implica	parecerse	a	un	 sujeto	 sintác-
tico,	 pues,	 como	 sabemos,	 en	 una	 lengua	 como	 el	 español	
ésta	es	la	función	sintáctica	con	que	típicamente	se	codifica	
el	agente	del	evento;	de	ahí	que	una	estructura	como	la	pp	
resulta	más	apropiada	porque	señala	claramente	que	el	papel	
del	sujeto	es	el	de	un	afectado	que	ha	sido	focalizado.	con	la	
pr,	en	cambio,	un	sujeto	humano	puede	ser	confundido	con	
el	agente	y	su	sentido	puede	confundirse	también	con	el	de	
una	reflexiva,	una	voz	media	o	una	anticausativa.

esta	diferencia	entre	las	dos	estructuras	resulta	ser	la	pie-
dra	 de	 toque	 de	 la	 variación,	 porque	 en	 tanto	 que	 un	 in-
animado	 tiene	 más	 rasgos	 típicos	 de	 paciente,	 aun	 cuando	
sintácticamente	 tenga	 función	 de	 sujeto,	 semánticamente	
puede	seguir	siendo	interpretado	como	un	paciente	que	ha	
sido	afectado	por	un	agente	cuyo	referente	es	externo	a	este	
objeto	nocional;	así	pues,	la	estructura	con	se	desde	un	inicio	
no	tiene	problemas	para	focalizar	a	un	paciente	inanimado,	
ascendiéndolo	a	 la	 función	de	sujeto	sin	crear	ambigüedad	
en	su	papel	de	afectado.

19)	et aves et pescados de quantas naturas se fallar pudieron, e leches 
de quantas naturas pudieron aver (calila:	131)

20)	Sin embargo, preux se utilizaba también en la alta Edad Media 
como adjetivo honorable	(reverte:	35)
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en	cambio,	los	referentes	animados,	cuyos	rasgos	coinci-
den	con	los	de	agente,	representan	un	ámbito	poco	propicio	
para	una	estructura	que	siendo	intransitiva	puede	codificar	
lo	mismo	un	agente	(como	en	la	reflexiva),	que	un	objeto	
nocional	(como	en	la	pasiva).	

como	se	muestra	a	continuación	en	el	cuadro	2,	el	aná-
lisis	 de	 corpus	 diacrónico	 en	 números	 comprueba	 que	 en	
efecto	el	avance	de	se	(pr)	como	estructura	de	pasiva	se	da	
de	manera	más	efectiva	en	el	ámbito	de	los	pacientes	inani-
mados	(lado	derecho	del	cuadro);	de	igual	manera	los	por-
centajes	muestran	que	si	bien	la	estructura	perifrástica	se	ve	
mermada	a	lo	largo	del	periodo	diacrónico	(de	acuerdo	con	
los	datos	del	cuadro	1),	en	el	cuadro	2	podemos	compro-
bar	que	cualitativamente	la	pp	muestra	una	clara	tendencia	
a	 concentrar	 su	 uso	 en	 los	 casos	 con	 pacientes	 animados	
(obsérvese	el	lado	izquierdo	del	cuadro):

cuadro	2.	distribución	de	animacidad	de	pac

pac	animado pac	inanimado

pp pr pp pr

1ª	etapa 76.5% 23.5% 72% 28%
2ª	etapa 87% 13% 51.5% 48.5%
3ª	etapa 36% 64% 3.5% 96.5%
4ª	etapa 68.5% 31.5% 23.5% 76.5%

si	se	observan	los	porcentajes	en	la	zona	de	o	humano,	
tenemos	que	la	estructura	más	transitiva	aparece	con	los	por-
centajes	más	altos	la	mayoría	de	las	veces,	y	sólo	durante	la	
tercera	etapa,	que	es	la	de	la	consolidación	de	la	forma	nue-
va,	la	pr	obtiene	una	cierta	ventaja	(64%),	pero	sin	llegar	a	
cubrir	todo	este	ámbito	de	pacientes	atípicos.	estos	números	
coinciden	entonces	con	nuestra	hipótesis	arriba	expuesta	de	
que	un	 sujeto	humano	no	es	un	ámbito	apropiado	para	 se	
(pero	al	mismo	tiempo	contrastan	con	los	porcentajes	alcan-
zados	en	el	ámbito	de	los	pacientes	inanimados).	al	parecer,	
la	lengua	ha	preferido	evitar	la	ambigüedad	y	mantiene	una	
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estructura	más	 transitiva	que	deja	 ver	claramente	el	 sentido	
pasivo	cuando	el	sujeto	es	un	humano	paciente.

pasando	al	área	que	contempla	los	casos	con	o	inanimado,	
tenemos	que	el	panorama	cambia	radicalmente,	pues	una	vez	
que	se	entra	al	espacio	de	la	pasiva	rápidamente	se	extiende	a	
la	mayor	parte	de	la	zona	y	en	la	etapa	de	consolidación	del	
cambio	abarca	prácticamente	todos	los	casos	con	o	inanima-
do	 (96.5%).	es	decir,	 la	pr	 se	 identifica	 rápidamente	 como	
estructura	de	pasiva	cuando	se	trata	de	eventos	donde	los	ras-
gos	de	los	participantes	cumplen	con	las	características	de	la	
transitividad	prototípica:	agente	humano	y	paciente	inanima-
do.	así,	la	estructura	puede	cumplir	con	la	desfocalización	del	
agente	sin	que	el	objeto	nocional,	ahora	sujeto	de	una	estruc-
tura	intransitiva,	pueda	ser	confundido	con	un	agente.

Una	 segunda	 posibilidad	 de	 contemplar	 los	 datos	 es	 ha-
ciendo	una	lectura	cruzada	considerando	sólo	los	porcentajes	
de	la	pr	en	ambos	grupos.	así	podemos	ver	que	desde	la	pri-
mera	etapa	el	avance	de	se	es	ligeramente	mayor	en	el	ámbito	
de	los	o	inanimados	donde	tiene	28%	vs.	23.5%	con	objeto	
nocional	animado;	es	decir,	desde	muy	 temprano	 identifica	
su	zona	de	 influencia,	y	en	el	 futuro	por	aquí	avanzará	más	
rápido	según	lo	confirma	el	resto	de	los	porcentajes:	2ª	etapa,	
inanimados	 48.5%	 vs.	 13%;	 3ª	 etapa,	 inanimados	 96.5%	 vs.	
64%	y	4ª	etapa	76.5%	vs.	31.5%.

estos	números	confirman	la	hipótesis	de	que	desde	un	ini-
cio	la	variación	es	consecuencia	principalmente	de	una	distri-
bución	motivada	por	la	distinción	entre	las	categorías	anima-
do	e	inanimado	del	objeto	nocional	de	una	pasiva.

así	pues,	el	análisis	 indica	 tendencias	desde	 la	etapa	más	
temprana,	ya	que	la	estructura	con	se	rápidamente	se	identi-
fica	con	los	objetos	nocionales	inanimados	y	el	avance	se	da	
claramente	en	este	ámbito;	por	otra	parte,	la	resistencia	de	la	
pp	a	desaparecer	es	más	evidente	en	la	zona	donde	el	objeto	
nocional	es	un	humano.

nos	parece	que	lo	que	vale	la	pena	remarcar	acerca	de	este	
análisis	es	la	variación	que	determinará	las	restricciones	a	se 
para	entrar	al	espacio	pasivo	y	mantener	en	buena	medida	
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el	ritmo	del	proceso	así	como	la	permanencia	de	la	pp	para	
expresar	el	sentido	pasivo	en	aquellos	espacios	donde	la	pr	
tiene	dificultades	para	mantener	el	sentido	pasivo.

concLusiones

el	factor	animacidad	ha	determinado	el	canal	de	variación	
de	la	pasiva	a	lo	largo	de	la	diacronía.	así	 lo	prueba	el	he-	
cho	de	que	la	pp	haya	mantenido	su	vigencia	incluso	en	el	
español	actual,	ya	que	es	 la	estructura	que	se	ocupa	de	 los	
casos	donde	la	estructura	nueva	está	imposibilitada	de	man-
tener	una	lectura	pasiva.

a	lo	largo	de	este	análisis	hemos	visto	que	debido	al	ori-
gen	reflexivo	de	se,	esta	estructura	desde	el	 inicio	de	 la	va-
riación	tuvo	dificultades	para	expresar	sentido	pasivo	cuan-
do	el	objeto	nocional	en	cuestión	era	un	humano,	ya	que	el	
sentido	pasivo	exige	la	no	correferencialidad	de	su	agente	y	
su	paciente.	

como	 se	mencionó	en	el	 apartado	5,	 al	principio	 la	pr	
utilizó	estrategias	similares	a	las	de	la	pp	para	reforzar	el	sen-
tido	pasivo,	haciendo	explícito	al	agente	por	medio	de	un	
oblicuo;	 sin	 embargo,	 esto	 era	 inadecuado	 para	 una	 cons-
trucción	que	justamente	pretende	desfocalizar	al	agente,	así	
que	 rápidamente	 se	 hace	 la	 distinción	 de	 la	 categoría	 +/-	
animado	y	cada	una	de	las	dos	estructuras	identifica	su	ámbi-
to	de	competencia.

es	decir,	la	pr	puede	ocuparse	de	los	pacientes	cuyos	ras-
gos	eliminan	toda	posibilidad	de	confundirlos	con	agentes,	
y	así,	aun	cuando	son	el	único	elemento	en	el	núcleo	oracio-
nal,	 no	 hay	 lugar	 a	 confusión:	 siempre	 serán	 identificados	
como	el	paciente	afectado	por	el	evento	que	ha	sido	desata-
do	por	un	agente	ausente	en	la	forma,	pero	implícito	en	el	
esquema	verbal.

por	su	parte,	la	pp	tiene	la	posibilidad	de	dar	cuenta	de	
los	 pacientes	 humanos	 que	 a	 pesar	 de	 compartir	 la	 mayor	
parte	de	los	rasgos	semánticos	de	un	agente,	no	pueden	ser	
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confundidos	con	éste	porque	la	estructura	oracional	misma	
así	 lo	determina.	el	sujeto	sintáctico	de	una	pp	siempre	se	
interpreta	como	paciente,	aun	cuando	el	agente	no	aparez-
ca	–como	sucede	la	mayoría	de	las	veces–.

cabe	mencionar	que	en	el	esquema	transitivo	prototípico	
son	los	inanimados	los	que	cumplen	cabalmente	con	el	pa-
pel	de	paciente;	por	lo	tanto	hay	una	lógica	frecuencia	ma-
yor	que	la	de	los	atípicos	pacientes	humanos.	de	ahí	que	en	
buena	medida	se	haya	facilitado	el	rápido	avance	de	 la	pr	
hasta	convertirla	en	la	estructura	regular	del	sentido	pasivo	
en	el	español.

sin	embargo,	no	hay	que	perder	de	vista	que	a	pesar	de	
la	 intervención	 de	 factores	 aspectuales	 que	 han	 disminui-	
do	 la	presencia	de	 la	pp,	el	análisis	diacrónico	del	que	he-
mos	dado	cuenta	demuestra	que	la	estructura	ha	mantenido	
su	vigencia	a	lo	largo	de	los	siglos	gracias	a	que	identificó	un	
nicho	que	valora	cualitativamente	el	rasgo	semántico	de	 la	
animacidad	como	el	ámbito	que	determina	las	restricciones	
para	la	forma	nueva.
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